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'111 querido amigo: Llegó su carta del 18 de ootubre, y'quise 
contestar en seguida, pero no pudo ser. Aparte del trabajo - ya 
ni vale la pena nombrarlo» por sabido -, hemos tenido un poco 
enfermo al niño chiquitín, nada de particular, pero se puso f lo- v' 
jo ynnos alarmó, como comprenderá, mucho, y hemos andado con in» 
yeccionea, sueros, etc.; y más insomnio, por fortuna ya está bien* 
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Cuando nos despedimos ful a Soria, estuve mes y medio escaso, . 
luego a San Sebastián, donde hice un curso breve del I. de H., 
y de alli me llegué cuatro días al Congreso de Burdeos, que só-.t 4 > 
lo muy en parte estuvo bien, y casi todo sin interés; pero la /> ,"::« 
excursión como tal fué grata e interesante. En Madrid he vuelto 
a la labor corriente. He escrito una introducción al inédito 
"de Sanz del Rio que voy a publicar en la Bev. dé la Univ. de Bs. .-"; 
As., y he vuelto a sumergirme en el siglo XIX, que es un pióla- ; 
go insondable, como entonces se decía. Veremos cuándo puedo aca­
bar ese libro, que será quisa gus 
largo y difícil de hacer. 

lecia. Veremos cuándo puedo acá- ; m 
¡toso y algo esclarecedor, pero f 
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Veo que al Dice—ionario le falta siempre el rabo por¡desollar: >;$. 
es lo que le pasa a ese tipo de libros* Tengo gana de verlo.. A>r**' 
ver si emerge usted de él y vaca a otras cosas más libres y suel­
tas, Espero de usted mucho. (Al llegar aquí recuerdo qué habíanos 
acordado, chez fleber, en la rué Royale, hablarnos de tú, y he " k 

empleado el usted atraído por tu carta, que también lo usa, sin.;. ;v 
duda por falta de costumbre; pero como me parecería un retrocóse,1 

sigo con el tú.) ,; ^ '; / _ . . • , / ; 

Me 
efecto 
leas la „ , w „__ 
ya pronto, porque nhace juego" con la del T,Fedro"y representa ' *;v•.-,/• 
ese mismo nivel y método de plantear los problemas, y más aún \ ; 
me complace tu reacción a los "Antípodas": la esperaba ya, pero 
me ha corroborado en todo. Las reacciones que ha suscitado en 
muy diversos lugares son animadoras. Incluso he tenido una car-",". 
ta del P. Daniélou S.J., que me dice que lo ha leído "avec un • 
vif plaisir" y a continuación me pide colaboración para "Dieü 
vivant". Por cierto, 1& Censura lo ha aprobado aquí - quanta res! '-* 
y podrá importante; el mes que viene estaré en las librerías, •_ 
y entonces es cuando Is cosa se va a poner al rojo vivo. ¿ .."/..̂  \ ' • 
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5 Ortega está en Lisboa estos días. Todavía no ha decidido si 
vamos a haceh curso del I. de H., y cómo, en casov afirmativo* < ¡ 
Hay algunos indicios de diversas mejorías, aún inciertos y que 
no sé si se confirmarán; ya te contaré si hay lugar, . ¿ ; 
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No necesito repetirte cómo me ha Interesado, servido y com- " 
plscido que nos hayamos visto las ceras* Nos hemos visto ,el ges- ¡ 
to, que es lo que pone en orden y da figura personal a todo 1Q 
que se sabe de otra persona a quien se conoce por la letra sólo. 
Me ha ocurrido contigo como con Alemania; y unos artículos que 
sobre mi viaje he escrito se titulan nEl gesto de Alemania". Se 
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Izajfc» «tomento oportuno tenga sent ido 

LOhof 1i*iutfOB-«r;9aa.vujer« Do l a mía - que ya os t i ene por 
« a r a ambos. Un buen abraso de 

^sms^^M ¡rfaí» : . *c*i 
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3fé han i n v i t a d o * con Ortega y Zubir l - a l Congreso de Lima, 
V̂ eri j u l i o de l 51 « E s pos ib le que me anime. ¿ I r á s tú acaso? 
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